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INTRODUCCIÓN 
La expulsión de la ganadería de zonas con suelos con potencialidad agrícola hacia zonas de pastizales naturales 

y baja productividad ganadera está exigiendo el desarrollo de nuevos sistemas productivos, lo que lleva a una 
ampliación de la frontera de la ganadería tecnificada. 

La región subtropical semiárida es una extensa planicie de aproximadamente 36 millones de hectáreas que se 
ubica en el centro-norte del país. Las precipitaciones presentan un amplio rango de variación, entre 350 y 750 mm 
anuales, cuyas isohietas constituyen los límites occidental y oriental respectivamente de esta región. El período de 
lluvias está concentrado en la época estival ya que el 80 por ciento de las mismas ocurren entre noviembre y mar-
zo con un balance hídrico deficitario en todos los meses del año en la mayor parte de la región. 

No sólo existe una gran diferencia normal de las lluvias entre invierno y verano, sino que se manifiestan osci-
laciones entre años, lo que ocasiona que algunos sean de extrema sequía y otros de lluvias excepcionales. Tam-
bién dentro de un mismo año es posible observar grandes variaciones en las precipitaciones dentro del período de 
lluvias con respecto a su patrón habitual, lo que provoca cortos períodos de sequía. Estas variaciones impredeci-
bles, tanto en las precipitaciones como en las temperaturas, deben ser tenidas muy en cuenta al momento de plan-
tear el sistema de producción apropiado para cada zona. 

La limitante más importante para la producción ganadera de esta amplia región es la baja producción forrajera 
de los pastizales naturales, en gran parte por su estado de degradación, lo cual implica una baja receptividad en 
cuanto a carga animal y además impone al ganado restricciones nutricionales que determinan una productividad 
individual mucho menor de la que potencialmente se podría obtener.  

Dado que una de las principales causas del limitado aporte de las regiones semiáridas a la ganadería nacional 
es la baja receptividad de los campos debido a la escasa oferta forrajera, un incremento en el potencial de produc-
ción de forraje posibilitará aumentar las cargas animales y permitirá el planteo de esquemas de producción de 
carne bovina de alta productividad. 

La expulsión de la ganadería de aquellas zonas con suelos con potencialidad agrícola hacia zonas donde el sue-
lo era ocupado con pastizales naturales y la productividad ganadera era muy baja, está exigiendo el desarrollo de 
nuevos sistemas productivos lo que lleva a una ampliación de la frontera de la ganadería tecnificada. 
 

 

ADAPTACIÓN DE LAS GRAMÍNEAS MEGATÉRMICAS 
Para realizar un análisis tendiente al mejoramiento de los sistemas ganaderos mediante la implantación de pas-

turas, se debe considerar en primer lugar cuáles son las especies forrajeras megatérmicas que se adaptan a las dis-
tintas zonas de esta gran región y que han demostrado persistencia y aptitud para mejorar la producción de forraje. 

Todas las especies forrajeras subtropicales perennes que hoy están disponibles son introducidas, pero provie-
nen de distintos procesos a través de los cuales se han ido incorporando como pasturas, ya sea mediante la evalua-
ción de la adaptación de colecciones de genotipos introducidos en planes de investigación o mediante la ob-
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servación y difusión empírica de pasturas utilizadas en regiones de características similares en otras partes del 
mundo. 

Si bien en la década del 70 ya se contaba con algunas especies introducidas de buena adaptación como Pasto 
llorón (Eragrostis curvula) y Grama Rhodes (Chloris gayana), recién en esa época se comenzó con sus evaluacio-
nes como forrajeras (producción, valor nutritivo, forma de utilización, etc.) y se comenzaba con planes de intro-
ducción de nuevo germoplasma. 

En la década del 80 se multiplicaron los esfuerzos en la introducción de pasturas y se comenzaron a obtener y 
difundir los resultados logrados, pero recién al comienzo de la década del 90 se contaba con un panorama comple-
to en cuanto a las forrajeras disponibles y sus características, lo cual permitió desarrollar programas intensos de 
difusión, capacitación y desarrollo de estas pasturas (particularmente lo relacionado a la producción de semillas), 
para propiciar su implantación en forma importante. Sin embargo la superficie implantada era aún escasa. Para la 
consideración de la adaptación de las distintas especies a las diferentes condiciones ambientales de la región con-
viene diferenciar tres zonas de acuerdo a las precipitaciones y a las temperaturas:  

Zona 1: Cálida seca 
Zona 2: Cálida semiárida y sub-húmeda.  
Zona 3: Templada y semiárida. 
Las especies megatérmicas con que se cuenta actualmente para las distintas zonas del semiárido central del pa-

ís se presentan en el Cuadro 1. 
 

 
 
La expresión del potencial de producción de una pastura está condicionada a las características ambientales. 
Si bien se pueden considerar estas adaptaciones generales a estos ambientes, se requiere ser más específicos en 

las características de las distintas forrajeras en cuanto a su posible respuesta a todos los factores abióticos que 
pueden afectar a las pasturas y definir el desempeño de cada uno de los materiales forrajeros a cada situación par-
ticular de potrero. 

Dentro del comportamiento de las forrajeras frente a los factores abióticos a tener en cuanta podemos conside-
rar: 

♦ Resistencia a la salinidad 
♦ Demanda de nutrientes 
♦ Sensibilidad a la sequía 
♦ Plasticidad en la adaptación a distintos tipos de suelos 
♦ Adaptación a anegamientos temporarios 
♦ Reacción frente a las heladas. 
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PRODUCCIÓN DE FORRAJE 
Los resultados de la producción forrajera de las distintas especies y cultivares provienen de una serie de ensa-

yos bajo corte o pastoreo realizados en distintos puntos de la región. En la tabla 1 se presenta información para 
diferentes zonas de Córdoba, la cual se encuentra publicada en forma sintética en la Guía Práctica de Ganadería 
Vacuna editada por INTA en 1998 para distintas zonas del país. 
 

 
 

El análisis de estos resultados permite destacar los siguientes aspectos: 
a) El amplio rango o gran variabilidad de la producción de un mismo genotipo en un mismo lugar debido, funda-

mentalmente, a las variaciones en las precipitaciones entre años y a la declinación de la producción de estas 
pasturas a medida que envejecen. 

b) Las diferencias en producción de una misma pastura en distintas zonas, ya que la expresión del potencial de 
producción está condicionado a las características ambientales del lugar que se trate. 

c) La distribución de la producción, si bien muestra una concentración en el verano, presenta importantes dife-
rencias entre especies y entre zonas, lo que permite diferenciar claramente la potencialidad de aporte forrajero 
en las distintas épocas y así poder aprovechar las características de cada una de las especies para conformar 
una cadena forrajera (figura 1). 
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d) Los distintos cultivares de una misma especie, pueden ofrecer características muy distintas en cuanto a su pro-
ducción de forraje y su distribución, como se puede observar en la figura 2. 

 

 
 

En el invierno, como estado diferido, se presenta la menor calidad de las pasturas. 
La respuesta animal estará determinada principalmente por el consumo de materia seca digestible. 
Además del conocimiento de los potenciales de producción de las distintas especies, es importante considerar 

las características y diferencias entre las pasturas respecto a sus curvas de producción durante su ciclo de creci-
miento bajo condiciones de pastoreo. Esto tiene relevantes implicancias para el manejo diferencial que requiera 
cada especie según sean sus características en cuanto a los ritmos de crecimiento. En la figura 1 pueden ob-
servarse las curvas de crecimiento de las principales pasturas en el norte de Córdoba. Un aspecto que puede de-
terminar modificaciones en la producción de forraje es la frecuencia de defoliación o pastoreo a que son sometidas 
las pasturas. Algunos resultados comparativos entre defoliaciones mensuales y bimestrales se muestran en la tabla 
2, observándose una disminución en la cantidad de forraje producido con las defoliaciones más frecuentes. Sin 
embargo esto también afecta la calidad del forraje, como se analizará más adelante. 
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